EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI: ESENCIA Y RASGOS FUNDAMENTALES.
· Fundamentación histórica y papel que desempeñan políticamente los distintos tipos  o variantes históricas de Socialismo.
El planteamiento más elaborado o fundamentado  de esta  cuestión en el pensamiento marxista  es la clásica obra  de F. Engels Del socialismo utópico al socialismo científico. Tiene también señalada importancia el análisis realizado por los clásicos  en el tercer Capítulo del Manifiesto Comunista. En  la primera de estas obras, justamente Engels se empeñó en fundamentar que el socialismo  científico que comenzaron  a  crear,  no era  un resultado de ideas arbitrariamente concebidas  por él o por  Marx, sino en primer lugar, un resultado de las necesidades históricas ya maduras a mediados del siglo XIX, maduras para que  el proletariado y todas las clases afines a él por sus intereses, comenzaran la lucha contra el régimen capitalista. Al mismo tiempo, Engels fundamentó otro aspecto de relevante importancia para el análisis del pensamiento socialista, y es la fundamentación de la relación  ideológica de éste con  sus antecedentes teóricos, socialistas o no socialistas, en aquel caso específicamente con los representantes de la Ilustración del siglo XVIII y el Socialismo utópico que le precedió. Ambos aspectos constituyen fundamentos metodológicos de inestimable valor para  el análisis adecuado del llamado Socialismo del siglo XXI.
Múltiples discusiones y análisis, con valoraciones positivas o negativas, desde posiciones de izquierda o de derecha  se dan casi a diario acerca del  llamado Socialismo del siglo XXI. De lo que se trata, es de  fundamentar cómo y porqué ha surgido esta variante de socialismo, y la valoración de su papel y sus posibilidades para impulsar las  transformaciones revolucionarias en la actualidad.
El Socialismo del Siglo XXI: Esencia y rasgos fundamentales.

A nuestro modo de ver, el socialismo del Siglo XXI, es la expresión sintética, y paradigmática de los ideales de justicia social  de la actual época de desarrollo de la humanidad, es una respuesta  desde los intereses  de los desposeídos,  a los  problemas que  nos plantea   el presente, y continuidad de  lo mejor de las tradiciones del socialismo científico y del pensamiento democrático y humanista de todos los pueblos del mundo. 
Rasgos fundamentales.

I.- Logro de la plena justicia social, de la felicidad individual y colectiva y del mejoramiento humano individual, en un sentido especialmente ético.

II.- No existe como paradigma ya creado, como ideal al que hay que atar la realidad,  sino como ideal que se crea, se inventa  y reinventa constantemente por las masas y sus dirigentes.

III.-Su actor transformador fundamental es el pueblo, las masas organizadas, no los individuos aislados, son todos los humildes, explotados, excluidos, marginados, alienados, todos los interesados en cambios sociales progresivos.   Es un actor  muy amplio, y potencialmente, cada vez más amplio.

IV.-Los principales motores de la revolución y del socialismo son el movimiento de las conciencias y la participación directa y creciente del pueblo en la  transformación de la sociedad, es la conversión de la sociedad en una constante escuela  de educación política, moral, social, económica y cultural.

V.-El ritmo y la prioridad de las tareas de la revolución no están predeterminados de antemano, sino que son determinados por la contradictoriedad  particular del proceso de transformaciones revolucionarias y por la especial situación del sujeto transformador.

VI.-El socialismo es infinitamente diverso, no sólo por países, sino por regiones,  atiende a las particularidades  geográficas, económicas, sociales, culturales, de cada región y de sus habitantes.

VII.- El socialismo  constituye un empoderamiento progresivo, hasta que deje de ser necesario históricamente, el ejercicio del poder del pueblo en forma cada vez más directa de éste, en todas las esferas, económica, social cultural y política.

VIII.-El socialismo presupone la solidaridad militante y real con el resto de los pueblos oprimidos y revolucionarios del mundo. Ello exige la integración  de los estados y de los pueblos, en variadas esferas  a nivel regional. 

IX.- El socialismo es un guardián de la vida humana en el planeta, considera esencial un tipo de desarrollo sostenible y humano.

X.-El socialismo asume una actitud de defensa  militante de los intereses de los pueblos oprimidos, frente al gran capital y sus defensores a nivel nacional y regional e internacional en todas las esferas, políticas, económicas, culturales y militares.
Condicionamiento histórico y papel del Socialismo del Siglo XXI.

 A partir del   análisis  de  estos rasgos, es posible establecer, de forma más clara la relación existente entre este fenómeno ideológico y político que es el Socialismo del siglo XXI,  con  la situación  histórica que ha condicionado en última instancia su  surgimiento.

 En primer lugar, es importante señalar que esta variante de socialismo ha surgido en el último decenio del siglo XX y principios del siglo XXI. Sintéticamente pudieran ser señaladas como condicionantes directas de su surgimiento los siguientes factores:
· La existencia y desarrollo de la Crisis global
Caracterizada por tres rasgos fundamentales, la quiebra ecológica, el desarrollo exponencial del crecimiento demográfico , la extrema militarización y una agudización a nivel internacional , regional e incluso nacional ,sobre todo en los países del  Sur, de  los procesos de exclusión social. Todo ello, implica  que cualitativamente la humanidad se encuentra por primera vez en condiciones reales de desaparecer como especie biológica.  
El problema de la Crisis global condiciona el contenido de las reivindicaciones, demandas, de las clases y sectores sociales más revolucionarios (objetivamente interesados en la transformación) de la actualidad. Estas últimas están  relacionadas con la defensa  de la humanidad,  de  la vida en el planeta, de  la paz, del desarrollo de los países, regiones y territorios más pobres o  subyugados por las clases o alianzas de clase a nivel nacional o internacional, con  la eliminación de la exclusión y discriminación  por multiplicidad de motivos, de clase, de género de edad , de raza de, territorios,  de cultura, etc. Es decir, este factor condiciona en esencia los posibles sectores participantes en las transformaciones sociales actualmente, y en consecuencia, quienes pudieran ser los portadores materiales de las ideas de este llamado socialismo del siglo XXI. Todo lo anterior, no sólo determina o influye en los posibles sectores interesados en una transformación social en la actualidad, sino también en cuáles serían sus formas de lucha,  y  en la aplicación concreta de los principios  de la estrategia y la táctica  de los movimientos revolucionarios  en estas condiciones.
· La globalización en su variante neoliberal.
 Como etapa característica del capitalismo contemporáneo presenta rasgos esenciales que condicionan las formas actuales de explotación capitalista, las peculiaridades de sus fuerzas productivas y  de sus relaciones de producción, de lo cual se derivan aspectos fundamentales como la organización, internacional  de la producción capitalista, las peculiaridades de sus alianzas  de clase, en lo económico, lo político y lo cultural, etc.
· La aplicación del modelo neoliberal,  el cual constituye el proyecto político más reaccionario de la burguesía.
Son las consecuencias de la  aplicación de este modelo, quienes justamente han hecho evidente entre amplios sectores (los anteriormente citados como potencialmente revolucionarios) la naturaleza explotadora, excluyente, profundamente injusta, guerrerista, suicida, anticultural y decadente del sistema capitalista en la actualidad. 
El papel de la cultura como instrumento de dominación política en esta etapa del desarrollo capitalista es esencial, para comprender los modos de actuación del capital en la contemporaneidad, así como  las peculiaridades de la subjetividad de los sectores populares y en consecuencia las dificultades para formar el ejército político de la Revolución. 
· Las  características y en especial  los errores  de  las  experiencias  socialistas del siglo XX, y el propio derrumbe del campo socialista.  
Este elemento tiene una importancia capital, para entender la necesidad de que surgiera en el imaginario político popular y también en la Ciencia política de izquierda, la necesidad de recomponer la concepción del socialismo reinante hasta la segunda mitad del siglo XX. Ello se explica,  porque justamente  a partir del descrédito de esas experiencias, en especial en lo relativo a los problemas políticos y culturales,  y de la Crisis  vivida por la Izquierda  luego del derrumbe  de esas experiencias  socialistas  frente al Capitalismo, es que ha emergido, como una necesidad ante todo política, una concepción del socialismo, como utopía y como  movimiento social y político  que conduce a ella, que , recogiendo lo mejor de esas experiencias, se propone romper  precisamente con aquellas visiones , concepciones y actuaciones que dañaron tanto al socialismo, y que lo alejaron del ideal  inicial , humanista  en esencia , creado por los clásicos del marxismo.

 En el análisis de las condiciones históricas que han posibilitado el surgimiento del socialismo del siglo XXI, han desempeñado  como se ha dicho, un importante papel las propias experiencias  positivas y negativas del movimiento revolucionario en todo el mundo, pero en especial, las enseñanzas de varias décadas de aprendizaje del movimiento revolucionario en América Latina , especialmente después del  triunfo de la Revolución cubana , que pusieron a prueba las principales concepciones  de los partidos comunistas más ortodoxos,  de los movimientos guerrilleros  y de otras experiencias e intentos de toma del poder y de ejercicio de un poder democrático transformador, a través de las cuales se fue abriendo paso con claridad , no sólo la necesidad de alcanzar transformaciones radicales de las estructuras económicas y de poder político , sino también la posibilidad de hacerlo de una forma nueva. 

· La propia experiencia de la Revolución cubana, 
comenzando por  la enseñanza del enfrentamiento necesario y sostenido con el imperialismo norteamericano, su bregar  por el logro de la eficiencia económica ,intentando hacerlo  sin las llamadas armas melladas del capitalismo, su intento de ir creando el Hombre nuevo, participante activo, culto y consciente del proceso revolucionario de construcción socialista, tal y como lo imaginara y pidiera el Che, son contribuciones necesarias a tomar en cuenta siempre que se quiera explicar el socialismo del Siglo XXI.

-En este sentido, esta nueva forma  ha tomado  en cuenta  no sólo los problemas propios de las clases explotadas o marginadas, sino también y al mismo tiempo, los intereses de todo la humanidad,  su salvación frente a la política irresponsable de los grandes poderes transnacionales que expresan los intereses de los sectores más poderosos de los países capitalistas, en primer lugar de las grandes potencias capitalistas. 
Justamente por eso, el nuevo socialismo se propone ser ante todo  antiexcluyente, o lo que es lo mismo, incluyente, antisectario por naturaleza. Asimismo este nuevo intento de mover a las masas hacia la sociedad socialista, toma en consideración algo esencial, referido a las características del momento histórico, epocal, en que se dado, tal y como orientaba Lenin en su famoso tratado de táctica y estrategia La enfermedad infantil del Izquierdismo en el comunismo :el carácter internacional del poderío de las clases reaccionarias hoy .En consecuencia se ha hecho necesario elaborar una estrategia que concrete la divisa de internacionalismo proletario, clásica en el movimiento comunista , en formas y acciones  concretas de integración como parte sustancial  del triunfo y consolidación del socialismo en cada país.

El surgimiento de llamado socialismo del Siglo XXI, no es sin embargo, sólo fruto de las nuevas condiciones históricas objetivas , sino también de un nuevo momento de la subjetividad social , contenida por una parte , en el surgimiento de nuevos paradigmas explicativos, más sistémicos  y profundos  de la realidad, en especial de la realidad social, contenidos en parte en la visión de la postmodernidad, de los estudios acerca de la Economía política del capitalismo de fin  de siglo, de los Estudios de la complejidad social y  de la naturaleza, de los avances en las concepciones acerca del Desarrollo social, concibiéndolo como desarrollo sostenible y desarrollo humano integral, así como de  la profusión  de  nuevas concepciones acerca del papel de la cultura, y de los derechos culturales de las personas en la sociedad, la teología de la liberación , entre los más notables.

Dentro de este escenario ideológico, no pueden dejar de ser tomadas en cuenta como antecedentes directos  y fuentes de este socialismo,  un conjunto de ideas que, desde la izquierda y a partir de una práctica política consecuente,  se han ido gestando y difundiendo  tanto en las llamadas vanguardias políticas de la izquierda, como en amplias masas de las poblaciones del llamado Tercer mundo.  Dentro de ellas  ocupan un lugar de primer orden  las ideas de  Fidel Castro, de Ernesto Che Guevara  y en general, la Ideología de la Revolución cubana, justamente porque enfatizan en la esencia humanista transformadora del socialismo, en su  carácter  consecuentemente  internacionalista y  en la posición  de lucha sin concesiones de principios a los enemigos  del socialismo. Estos, que son aportes incuestionables de Cuba a la historia de la teoría y la práctica socialista en el siglo XX, contribuyen a deslindar  su  posición de los llamados socialismos totalitarios que existieron y se derrumbaron en  ese siglo, y, al mismo tiempo, permiten ubicar la experiencia cubana y su ideología, como antecedentes inmediatos y necesarios  del Socialismo del siglo XX I.

Al hablar de este “nuevo “socialismo, es ciertamente imprescindible  tomar en consideración, sus antecedentes teóricos, puede decirse, fundacionales: El socialismo científico fundado por Carlos Marx y Federico Engels, aplicado y enriquecido en nuevas condiciones históricas por Vladímir I. Lenin, Antonio Gramsci, José Carlos Mariátegui  y otros líderes revolucionarios y estudiosos de la Ciencia política marxista hasta la actualidad. 

Al mismo tiempo, este Socialismo privilegia, como consecuencia de una posición filosófica y política coherente con las particularidades de las realidades concretas a transformar, el pensamiento de aquellas figuras que han  aportado los fundamentos del conocimiento de los países y pueblos  que hoy intentan encontrar el camino de su liberación, tal es el caso del  pensamiento democrático, revolucionario, anticolonialista y antiimperialista americano, representado en primer lugar por Simón Bolívar y José Martí.
En relación con el papel histórico  que ya hoy desempeña  esta concepción socialista naciente, es relevante y evidente su papel transformador de conciencias, de recuperador de la imagen positiva del socialismo y de bandera de lucha en los emergentes procesos revolucionarios de Suramérica.

 Acerca de su papel en el futuro , de sus perspectivas como ideología de  los  sucesivos  cambios revolucionarios en el mundo, sólo  es  posible decir , sin faltar  a los principios científicos,  que en la medida en que  este Socialismo del siglo XXI encarne realmente y de una manera diferente y adecuada a sus particularidades,  en cada país y región, los intereses de las masas populares, en la medida en que se auto transforme como ideología socialista acorde a las exigencias de los infinitos y diversos momentos que puedan tener los procesos revolucionarios en lo adelante, en esa medida, su papel será , más o menos decisivo en la lucha revolucionaria. 
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